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GUATEMALA 

En la encrucijada de su historia 
(primera parte) 

E n los meses pasados, el escenario polí­
tico guatemalteco ha sido particular­

mente rico en acontecimientos de incues­
tionable interés para los anal is tas sociales. 
Las elecciones del 7 de marzo pasado, en 
las que obtuvo un discutido triunfo el can­
didato oficial Aníbal Guevara; el golpe de 
estado efectuado dos semanas después 
por un triunvirato militar encabezado por 
Alfredo Ríos Montt y la asunción del man­
do presidencial por éste el 9 de junio; la in­
tensificación de la lucha gubernamental 
contra las fuerzas insurgentes y el aparen­
te fortalecimiento de estas últimas, han 
contribuido al surgimiento de una coyun­
tura política que, aunada al creciente de­
terioro de la economía y de las condi­
ciones de vida de la población, parece 
conducir al estallido de un conflicto de 
grandes proporciones, cuyas primeras ma­
nifestaciones ya se advierten claramente. 

Sin embargo, algunos factores que con­
figuran esta coyuntura no son novedosos. 
La presencia de los militares en el gobier­
no y la ausencia de mecanismos que per­
mitan la efectiva participación política de 
la población han sido elementos constan­
tes en la historia guatemalteca, salvo du­
rante el breve período del régimen popu­
lar instaurado en 1945 y derrocado nueve 
años después. 

En este contexto, el pasado inmediato 
de este país puede resumirse como una 
crisis social y política generalizada que 
tiene sus orígenes en el funcionamiento y 
preservación de un modelo económico al­
tamente concentrador y excluyente, cuyos 
costos sociales se expresan en el empobre­
cimiento, la explotación, la discriminación 
y la represión que sufren las clases popu­
lares guatemaltecas. Se trata de la vigen­
cia del proyecto impuesto por la con­
trarrevolución de 1954, mediante la inter­
vención estadounidense, que no ha podido 
superar sus propias contradicciones. Por 
ello, la situación política se agudiza de tal 
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forma que la única salida que ofrece es la 
institucionalización creciente de la repre­
sión como práctica cotidiana de gobierno. 

En la primera parte de esta nota se pre­
tende esbozar brevemente algunos aspec­
tos históricos que contribuyen a explicar 
la crisis actual en que se debate la so­
ciedad guatemalteca . Con este propósito 
se describen las particularidades genera­
les que asume en este país centroameri­
cano el proceso de desarrollo capitalista, 
así como sus interrelaciones con el surgi­
miento y permanencia de las formas auto­
ritarias de gobierno. De igual manera, se 
ofrece un repaso general de la experiencia 
democrática vivida por el pueblo guate­
malteco de 1944 a 1954, interrumpida 
violentamente por el derrocamiento del 
régimen popular de Jacobo Arbenz y se­
pultada por los gobiernos subsecuentes. 

Aspectos del desarrollo capitalista 
y los orígenes del autoritarismo 

D urante la segunda mitad del siglo pa­
sado Guatemala se incorporó defini­

tivamente a la dinámica de la economía 
mundial capitalista sobre la base de la 
producción y exportación cafetaleras. Al 
igual que en otros países de la región, la 
penetración del capitalismo en el campo y 
su coexistencia con relaciones sociales de 
carácter precapitalista, configuró, en gran 
medida, la estructura económica y social 
a partir de la cual se desarrolla la historia 
contemporánea del país. 

Las reformas liberales efectuadas du­
rante el régimen del general Justo Rufino 
Barrios (1813-1885) con el fin de superar el 
atraso secular heredado de la dominación 
colonial española - restricciones al co­
mercio, regímenes de bienes de manos 
muertas, hegemonía política e ideológica 
eclesiástica, preservación del latifundismo 
improductivo y aislamiento internacional­
contribuyeron decisivamente a crear las 
condiciones económicas y jurídicas propi­
cias para el desarrollo de la agricultura de 
exportación. Este proceso determinó la di­
solución paulatina y la subordinación de 
las formas no capitalistas de explotación 
de la tierra, principalmente las correspon­
dientes a las comunidades indígenas y a la 
economía campesina, y posibilitó el surgi­
miento y consolidación de la burguesía 
terrateniente cafetalera como clase domi­
nante. 

Sin embargo, esta clase se caracterizó 

por la heterogen eidad de su comporta­
miento y prácticas políticas. Si bien los 
grupos cafetaleros terratenientes más 
identificados con la tradición colonial­
conservadora fueron derrotados militar y 
políticamente en 1871 por el movimiento 
liberal encabezado por Rufino Barrios 
-con lo que quedaron marginados de las 
actividades gubernamentales-, en el ám­
bito económico y social mantuvieron una 
importancia mayor que la fracción liberal 
de la burguesía que pugnaba por una reno­
vación económica y política favorable a 
la modernización de la sociedad guate­
malteca. De este modo, el proceso de 
acumulación de capital -que aprovechó 
la abundante oferta de tierras y la consti­
tución compulsiva de un mercado de tra­
bajo en donde la mano de obra indígena 
era abundante, barata y disciplinada- se 
apoyó más en la sobreexplotación de la 
fuerza de trabajo semiservil que en el 
aumento de la productividad, y dependió 
en menor grado de la inversión intern a 
que de los requerimientos del comercio 
exterior. 

La existencia social de la burguesía cafe­
talera guatemalteca transcurrió inicialmente 
entre tensiones internas que la debilitaron 
como clase hegemónica. Aunque mantuvo 
su dominio sobre el campesinado, por su ca­
rácter más rentista que inversionista, por su 
mayor dependencia de las fluctuaciones in­
ternacionales de los precios que de las ga­
nancias internas originadas en una pro­
ductividad creciente, se vio obligada final­
mente a fundar su dominio más en las 
prácticas de coacción que en la búsqueda 
de la legitimidad y el consenso social. 

En síntesis, durante los primeros dece­
nios del desarrollo del capitalismo en 
Guatemala, la naturaleza de las rela­
ciones sociales de producción, la forma de 
la propiedad territorial y la dependencia 
externa de la economía cafetalera limita­
ron el carácter típicamente capitalista de 
la burguesía guatemalteca, consolidando 
en cambio sus rasgos terratenientes.1 

Estas peculiaridades del proceso de 
acumulación y de las relaciones sociales 
tuvieron su expresión política en la con­
formación de un Estado liberal-oligárqui­
co; es decir, de una forma de Estado que 

1. Edelberto Torres Rivas, "Guatema la, me­
dio siglo de historia política", en América Lati­
na: Historia de medio siglo, vol. 2: Centroamé­
rica, México y el Caribe, Siglo XX I Editores, Mé­

xico, 1981, pp. 139-173. 
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contiene una contradicc ión interna que le 
es propia y específi ca . Se trata de una 
comb inación, en sus prácticas y activida­
des, de dos tendencias coex istentes, aun­
que encontradas. Por un lado, en el ámbi­
to jurídico-político es liberal, como lo 
demuestra la constitución promulgada 
por el gobierno de Rufino Barrios. Sin em­
bargo, considerando sus prácticas po­
líticas concretas, se trata de un Estado 
oligárquico en tanto que se protegen los 
intereses de los terratenientes, como lo 
manifiesta, por ejemplo, la persisteflcia de 
formas no capitalistas de explotación de 
la mano de obra. 

Prec isamente, una de las funciones 
principales del Estado liberal-oligárquico 
consistió en asegurar, pese a los antago­
nismos entre las dos fracciones de la 
burguesía guatemalteca, la unidad y el do­
minio de ésta como clase, para garantizar 
la creación y el mantenimiento de las con­
diciones políticas necesarias para el pro­
ceso reproductivo del capital. Ello le con­
firió al Estado una cierta autonomía que 
"se expresa a través de formas de me­
diac ión extremadamente autoritarias, de 
un bonapartismo estructural en el que un 
cuerpo burocrático y militar ocupa el sitio 
de gobierno".2 

Sin embargo, el proyecto político impul­
sado por las fracciones liberales sufrió una 
creciente pérdida de importancia conforme 
avanzó el último cuarto del siglo XIX, acen­
tuándose los rasgos autoritarios mediante 
el fortalecimiento del poder del ejército y 
su creciente participación en las activida­
des gubernamentales. Estas tendencias se 
manifestaron claramente durante el régi­
men de Manuel Estrada Cabrera, quien du­
rante 22 años (1898-1920) ejerció un gobier­
no de corte dictatorial fundado en la fuer­
za de las armas y cuyo objetivo principal 
consistió en preservar el orden interno y la 
paz social exigida por los terratenientes na­
cionales y extranjeros. 

Durante las últimas décadas del siglo 
pasado se consolidó la estructura produc­
tiva guatemalteca como una economía 
agraria de exportación, sujeta a los 
requerimientos y fluctuaciones de los mer­
cados internacionales. Se combinó la sub­
sistencia de la economía campesina, asen­
tada profundamente en las region es in­
dígenas, y el crecimiento sostenido de la 
producción monoexportadora, lo que con­
tribuyó a reafirmar la dominación interna 
de los grupos terratenientes cafetaleros. 

Por otra parte, en ese período se inició 

2. /bid., p. 140. 

el arribo masivo de cap ital es extranj eros, 
prin cipalmente alem anes. La capac idad 
productiva y compet itiva de esos inver­
sionistas, aunada al sometimiento de la 
fuerza de trabajo indígena, permitió la rá­
pida formación de grandes enclaves cafe­
tal eros, asociados estrechamente con ins­
tituciones bancarias y comerciales del 
viejo continente. En 1913, las plantaciones 
propiedad de alemanes producían ya ce r­
ca de 40% de la cosecha cafetalera expor­
tabl e, mientras que el resto co rrespondí a a 
la producción generada por las 1 657 fin­
cas de propietarios nativos.3 

El dinámico c recimiento de los encla­
ves cafetaleros debilitó la posición de la 
burguesía guatemalteca en la es tructura 
productiva. Mientras que la rentabilidad 
obtenida por los propietarios extranjeros 
se apoyó en el empleo de tecnologías 
nuevas y en el aprovechamiento del bajo 
costo de la mano de obra, los terratenien­
tes nativos fundaron casi exclusivamente 
sus ganancias en la explotación del traba­
jo forzoso y la servidumbre. 

Ad emás, el uso creciente de maquina­
ria en las fases finales de preparación del 
grano exportable y la conveniencia de ins­
talar complejos agroindustriales que in­
tegraran las diversas etapas del proceso 
productivo, constituyó otro factor adverso 
para la burguesía guatemalteca. La mayor 
capacidad de los inversionistas extranje­
ros para aportar o recibir innovaciones 
tecnológicas, así como sus mejores rela­
ciones con los mercados internacionales, 
les permitieron ejercer un dominio paula­
tino de las fases de procesamiento agroin­
dustrial y de la exportación del café. La 
oligarquía guatemalteca devino en buena 
medida en simple usuaria de las instala­
ciones y del capital de los consorcios co­
merciales extranjeros, lo que afectó sus 
niveles de acumulación y deterioró su po­
sición en la estructura económica y social. 

Este menoscabo del poder soc ial de los 
terratenientes nacionales no fue acompa­
ñado por la disminución de su poder po­
lítico. Aun cuando los propietarios ex­
tranjeros fueron probablemente los prin ci­
pales beneficiarios de las condic iones im­
puestas por el gobierno dictatorial de 
Estrada Cabrera, estuvieron marginados 
de la participación política directa. En 
cambio, la burguesía rural nativa, aunque 
escindida políticamente entre liberales y 
conservadores, tuvo una mayor interven­
ción en las actividades políticas del grupo 
militar y burocrático a cargo del Estado. 

3. /bid , p. 142. 
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Hac ia principios de siglo se in tensi fi có 
también la penetración del cap ital estado­
unidense en diversas ramas de la eco­
nomí a. Aunque su presencia se manifiesta 
c laram ente con la constru cc ión de los 
f erro ca rri 1 es, obsesión desa rrol I is ta de 
aquel tiempo, desde principios de siglo el 
gobierno de Estrada Cabrera había suscri­
to un convenio con un a pequeña empresa 
naviera intermediaria en el comercio del 
banano, a partir de la cual se desa rrolla la 
United Fruit Co., que posteriormente 
llegaría a controlar la producción directa 
y la comerciali zac ión de la fruta en el 
área centroameri ca na y del Caribe . 

La actividad ferroviaria, además de 
contribuir a la apertura de nuevas fuentes 
de trabajo, al mejoramiento de las comu­
nicac iones y a la reactivación del comer­
cio, significó un med io eficaz para conso­
lidar el funcionamiento del enclave bana­
nero - producción directa de la fruta, pro­
piedad de ferrocarriles y muelles, control 
del servicio marítimo, monopolio de los 
mercados de consumo- constituido por 
el capital es tadounidense. Este enclave re­
definió la condición dependiente de la so­
ciedad guatemalteca y se transformó en 
un importante sector de poder interno que 
fortaleció a los grupos liberal-terra­
tenientes en el cumplimiento de sus fun­
ciones administrativas de control y orden. 
De este modo, la penetración imperialista 
estimuló decisivamente la tradición auto­
ritaria de gobierno. 

Cabe destacar que el apoyo del régi­
men de Estrada Cabrera a los inversioni s­
tas estadounidenses no se limitó única­
mente a mantener las condiciones polí­
ticas necesarias para el funcionamiento 
del enclave bananero y de las vías ferro­
viarias, sino que también se les otorgaron 
concesiones sumamente lesivas para la 
soberanía del país . Un ejemplo de ello fue 
el contrato Furgohar-Flamenco, firmado 
en enero de 1904, mediante el cual se con­
cedieron enormes dotac iones territoriales, 
amplias exenciones fiscales a la exporta­
ción e importación y privilegios exc lusivos 
en la explotación de las vías férreas y en el 
uso de las instalaciones portuarias, edifi­
cios y materiales de construcción. Por su 
parte, la United Fruit Co. obtuvo del go­
bierno de Estrada Cabrera grandes exten­
siones de terrenos destinadas al cultivo de 
productos tropicales, convirtiéndose en el 
principal terrateniente del país, mientras 
que otros importantes sectores económi­
cos pasaron a depender de compañías es­
tadounidenses. 
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Aunque el régim en dictatorial de Estra­
da preservó las condiciones de orden y 
paz social exigidas por los cafetaleros ale­
manes, los plantadores estadounidenses y 
los terratenientes nativos, recurrió en for­
ma creciente e indiscriminada al uso de la 
fuerza . En 1918, un año después de la 
cuarta reelección consecutiva de Estrada 
Cabrera, importantes grupos opositores de 
terratenientes, comerciantes y profesionis­
tas constituyeron el Partido Unionista. En 
abril de 1920 esta organización política 
encabezó un amplio movimiento popular 
contra el gobierno dictatorial, que culmi­
nó con su derrocamiento. 

Pese a que la participación popular fue 
un elemento decisivo para la caída del 
viejo dictador, fue la pequeña y mediana 
burguesía la que dirigió el movimiento in­
surrecciona!. Por esta razón, no se afectó 
ningún aspecto significativo de la estruc­
tura económica y soc ial. Sus efectos prin­
c ipales se limitaron a la simple sustitución 
física de Estrada Cabrera por el terrate­
niente Carlos Herrera y a la renegociación 
de la crisis política entre los diferentes 
grupos de la clase dominante. 

Menos de dos años después, el ministro 
de Guerra, José María Orellana, asumió la 
presidencia mediante un golpe militar. Es­
ta forma de transmisión del poder sería re­
petida en otras ocasiones durante las dé­
cadas siguientes. 

Durante el gobierno de Orellana conti­
nuó creciendo la presencia del capital es­
tadounidense en la economía guatemalte­
ca. En 1923, el general golpista autorizó 
ventajosas concesiones a la 1 nternational 
Railways of Central America para la cons­
trucción de tramos ferroviarios de carác­
ter estratégico; un año después otorgó a 
un consorcio naviero exportador de bana­
no, también estadounidense, la propiedad 
y explotación de grandes extensiones de 
tierras fértiles. 

En 1926 Orellana fue remplazado en el 
cargo por otro general, Lázaro Chacón, 
candidato oficial triunfante en las elec­
ciones efectuadas en ese año. A fines de 
los veinte se encuentran ya definidas las 
características de la dominación extranje­
ra en la estructura productiva de la 
sociedad guatemalteca, así como sus rela­
ciones de dependencia con los países ca­
pitalistas centrales. En esa época, la ex­
portación de banano significó 30% del 
valor total producido y 70% del total ex­
portado; al tiempo, 75% de las importa­
ciones procedían de Estados Unidos. 

Bajo este régimen , la sociedad guate-

mal teca vivió una breve experiencia de to­
leran c ia democrática, que concluyó con 
la muerte de Chacón, en 1930. Luego de la 
ocupación transitoria del cargo presiden­
cial por Baudilio Palma y Manuel María 
Orel lana, en los primeros meses de 1931 
fue electo el general Jorge Ubico. Algunos 
historiadores señalan que la elección de 
Ubico -considerado como el último de 
los militares pertenecientes a la genera­
ción liberal-oligárquica de 1871- fue una 
expresión directa de la política exterior es­
tadounidense, cuando ya los efectos de la 
crisis mundial capitalista de 1929-1933 se 
hacían sentir en la dependiente economía 
guatemalteca. La brusca caída de la de­
manda agrícola y de la oferta industrial de 
los países capitalistas centrales evidenció 
las debilidades inherentes a una estructu­
ra productiva cuyo dinamismo se encon­
traba subordinado plenamente al compor­
tamiento de los mercados internacionales. 
Hacia los primeros años de la década de 
los treinta se estimaba que el valor de las 
exportaciones de Guatemala se había re­
ducido a menos de la mitad de lo obtenido 
en el período inmediato anterior al estalli­
do de la crisis mundial capitalista. 

En ese contexto, la política seguida por 
el gobierno de Ubico se definió con base 
en dos criterios fundamentales. E 1 primero 
consistía en la estricta defensa de los inte­
reses oligárquicos; el segundo pretendía 
contener y sofocar cualquier manifesta­
ción de descontento popular contra el ré­
gimen militar, con el consecuente reforza­
miento de las prácticas autoritarias y 
represivas. En lo referente a la política 
económica, Ubico siguió una estrategia 
que intentaba paliar los efectos de la crisis 
en la economía dependiente, haciéndola 
recaer en la clase trabajadora: contrac­
ción del gasto público, equilibrios presu­
puestales, disminución real de los salarios, 
y rígida defensa de la paridad monetaria, 
medidas que fueron complementadas por la 
creciente institucionalización de la re­
presión física contra cualquier incipiente 
organización del movimiento sindical o de 
la oposición política. De este modo, la 
combinación deflación-represión constitu­
yó la fórmula política aplicada por Ubico, 
a la que se añade la subordinación absoluta 
a los intereses del capital estadounidense. 

Si bien la crisis afectó seriamente el ni­
vel de las ganancias obtenidas tradicional­
mente por la burguesía terrateniente, al 
contraerse la demanda internacional de 
café y descender su precio, sus principales 
consecuencias estructurales estribaron en 
el reforzamiento de la economía agrícola 
de subsistencia del sector campesino, lo 
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que constituyó un retroceso generalizado 
en el proceso de desarrollo y moderniza­
ción de la economía guatemalteca. En el 
ámbito político, este retroceso tuvo su 
correspondencia en la consolidación de 
una estructura autoritaria de carácter dic­
tatorial, como lo demuestran casi todas 
las medidas institucionales y políticas que 
el Estado ubiquista adoptó desde 1931. 

El peso desmedido del poder ejecutivo, 
la preeminencia del ejército, las prohibi­
ciones a cualquier tipo de organización 
política o gremial, la subordinación abso­
luta del parlamento (al que sólo tenía ac­
ceso el partido oficial), la ausencia de un 
proceso e lectoral que garantizara la legiti­
midad de las votaciones y la solución po­
licial de los conflictos SO!=iales, constitu­
yeron las bases políticas en que se fundó 
el gobierno de Ubico hasta su derroca­
miento en 1944. 

Como sucedió en los regímenes ante­
riores, durante este largo período conti­
nuó la implacable penetración del capital 
externo en casi todos los sectores de la 
economía y la apropiación extranjera 
(principalmente por parte de la United 
Fruit Co.) de amplias extensiones del terri­
torio nacional. De hecho, las actividades 
del Estado nacional fueron en gran medida 
sólo un fiel reflejo del carácter dependiente 
de la sociedad y la economía guatemalteca. 

Considerando la estructura de domina­
ción prevaleciente, al principio el régimen 
de Ubico constituyó una respuesta ade­
cuada para defender los privilegios e in­
tereses de la oligarquía nativa y del capi­
tal externo, en una coyuntura económica in­
ternacional desfavorable. Sin embargo, 
conforme se fueron superando los facto­
res de crisis que en cierto sentido justifi­
caron el carácter personalista, rígido y de 
excepción del gobierno ubiquista, éste de­
mostró su incapacidad para adaptarse y 
responder favorablemente a los nuevos re­
querimientos de la dinámica interna de la 
economía y a los reacomodos efectuados 
en la división internacional del trabajo. 

La gestión de Ubico se caracterizó por 
el estancamiento permanente de la produc­
ción agrícola y por su precaria respuesta a la 
necesidad de crear una infraestructura 
adecuada para la incipiente moderniza­
ción de la estructura productiva: durante sus 
quince años en el poder se construyeron 
menos de 30 kilómetros de carreteras 
asfaltadas. En cambio, los esfuerzos gu­
bernamentales se orientaron a conseguir 
superávit fiscales, considerados como in­
dicadores únicos de la eficacia de la 
políti ca económica. 
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Con Ubico ll egó a su límite el funciona­
miento de un sistema estab lecido para 
protege r al terrateniente rentista, la pro­
ducción extensiva, la coacción extraeco­
nóm ica de la mano de obra, el trabajo ser­
vil y la ganancia mercantil que, como 
secuelas, había perpetuado el impre­
sionante índi ce de analfabet ismo de la 
población, combatido ferozmente a las or­
ganizac io nes grem iales, mantenido una 
rí gida política de bajos sa larios e institu­
c ionali zado la repres ión y la into leranc ia 
políticas. En sum a, const itu ía "e l poder 
desnudo de una soc iedad rural que vivió 
con exceso los traumas desequilibradores 
de la cr isis de los treinta y viv ió a la defen­
siva para ratifi car, absurd amente, el desti­
no co lo nial , monoproductor y monoexpor­
tador de la nac ión". 4 

En su propósito de conservar la paz in­
terna, el régimen de Ubico, al igua l que el 
de sus predecesores, trató de mantener 
inalteradas la estructura económica y las 
prácticas de poder correspondientes a 
tiempos pasados. Aunados al inmovilismo 
estatal, acontecimientos de ori gen exter­
no precipitaron el derrumbe de la dictadu­
ra. La coyuntura bélica mundial de Jos 
cuarenta y la lucha contra el fascismo tu­
vieron consecuencias importantes en la 
soc iedad guatemalteca. La diversificación 
productiva, o riginada por la aparic ión de 
los " cultivos de guerra", y la expropiac ión 
de las plantaciones alemanas impuesta 
por el Gobierno estadounidense, dete­
rio raron seriamente e l apoyo terrateniente 
al rég imen y contribuyeron a debilitar Ja 
cohesión del sistema oligárquico. Asimis­
mo, la exaltación ideológica de los valores 
democráticos en la lucha antifascista 
librada en Europa se revirti ó también 
contra el gobierno de Ubico. 

En junio de 1944, un conflicto estudian­
til aglutinó a los dispersos grupos opues tos 
a la dictadura. Transformado en los meses 
siguientes en un poderoso movimiento po­
pular de carácter antidictatorial, obligó 
a Ubico a renunciar y a dejar la presidencia 
a una junta militar encabezada por el gene­
ral Fernando Ponce. Sin embargo, los gran­
des núcleos de la población (trabajadores, 
profesionistas y estudiantes, entre otros) 
que habían asumido un papel político acti­
vo en favor de la democratización del país, 
no se contentaron hasta desalojar violenta­
mente, el 20 de octubre de 1944; al gobier­
no castrense. Con ello se inició una nueva 
fase, tan breve como signifi cativa, en la his­
toria guatemalteca. 

4. /bid., p. 150. 

Ascenso y caída del régimen popular 

e on la v icto ria del movim iento popular 
se posibilitó el surgi miento de una 

nueva estructura po lí t ica de carácter de­
mocrático, fundada, en gran medida, en la 
organizac ió n y parti c ipación popu lares. 
Aunque no se trató de una transformación 
rad ica l del sistema de dominación política, 
sino más b ien de una am pliac ión de las ba­
ses soc iales del poder, comb inada con el 
arr ibo de sectores progresistas de la pe­
queña y med iana burguesía al apa rato ad­
ministrativo gubernamenta l, sí fue evidente 
la creación de amplias oportu nidades para 
que los grupos socia les secul armente mar­
ginados de los procesos políticos se incor­
poraran e intervini eran en ellos. 

En las primeras elecciones libres efec­
tuadas en la histo ri a de Guatema la, el 
doctor Juan José Arévalo fue elegido, a f i­
nes de 1944, presidente del país, respalda­
do por el 86% de los votos emitidos.5 La 
candidatura de Arévalo no había sido 
aceptada unánimemente por todos los 
sectores integrantes de la ampli a coa li­
ción soc ial que derrotó a la dictadura. La 
fracción más conservadora de l frente po­
pular -profes ionistas vinculados a gran­
des intereses económicos, comerc iantes 
importadores, m edia nos empresa rio s, 
entre otros-, por ejemplo, la impugnó se­
ve ramente. Este hec ho denotó c laramente 
la gran heterogeneidad de los intereses 
políticos representados en el frente popu­
lar. Ante el lo, uno de los primeros propósi­
tos de l régimen de Arévalo fue conciliar 
las divergencias políticas existentes. 

Un elemento importante que dificultó 
e l caba l ejerc ic io democrático f ue el noto­
rio atraso educativo de la sociedad guate­
malteca, originado por las condic iones de 
pobreza y marginación padec idas por un a 
gran parte de la población, en espec ial la 
indígena. Por eso mismo fuero n importan­
tes las medidas democráticas insti tuidas 
por el gob ierno areva l is ta, entre las que 
destacan el derec ho de sufragio concedi­
do a las mujeres y a los analfabetos; el 
libre funcionamiento de partid os y organi­
zac iones socia les; la autonomía munici­
pal; la representati vi dad política de las 
minorías electorales, la libertad de prensa 
y la tolerancia ideo lógica. 

A l ampliar los mecanismos de partici­
pación popular, estas medidas contribu­
yeron a deteriorar la estructura de poder 
prevaleciente en e l med io rural. De igual 

5. /bid., p. 152. 
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impo rtanci a fue la promw lgac ión de la le­
gislac ió n labora l y de protecc ió n soc ial en 
las áreas urbanas . Mediante la li bre orga­
nizac ión sindica l, los obreros ejerci taron 
por vez pr imera derechos gremia les como 
el desca nso semanal , las vacac iones remu­
nerad as y la seguridad labora l, entre ot ras. 
De este modo, durante e l período de Aré­
va lo las conquistas princ ipa les de l pro­
ceso revo lu c ionar io se al ca nz aron en el 
te rreno jurídi co y po líti co. Fu e, ante todo, 
un período de reform as inst itu c ional es. 

E 1 15 de marzo de 1951 Aréva lo fue re­
levado en el mandato presidenc ial por el 
ca ndidato elec tora l tri un fante de la coa li­
c ión revo lu cionaria, el coronel Jacobo A r­
benz, quien obtuvo 65% de los sufragios 
efec tivos . Con A rbenz, e l proceso revolu­
c ionar io trascendió las disposic iones inst i­
tucionales y leg islativas promov idas por 
Aréva lo. Los objet ivos p rin cipa les de l go­
biern o arbencista se orientaron a procurar 
un desa rroll o nac ional independiente, en 
el que la burguesía industrial asumiera la 
func ión histórica de fortalecer el mercado 
interno, enfrentando a ios terratenientes y 
a los intereses cap ital is tas extranj eros . 

La reforma agraria fu e, sin duda algu­
na, la principal acción. De acuerdo con 
los censos de 1950, la estru ctura rural 
guatema lteca se carac terizaba por la 
enorme concent rac ió n de la propiedad de 
la tierra . Mientras ·que 2% de los propieta­
rios detentaba más de 70% de la tierra 
cultivab le, siendo la United Fruit el mayor 
terrateniente del país, más de 55 % de los 
campes inos ca recía de ell a. El progra ma 
agrari o p retendía transformar esta ine­
quitativa est ru ctura de propiedad, propi­
ciar el desarrollo cap italista de la agri cul­
tura, const ituir un mercado interno para el 
crec imiento industr ial, 1 iquidar las bases 
soc iales del po'der terrateniente y redistri­
buir socia lmente la tierra entre el ca mpe­
sinado desposeído de ell a. 

Desde junio de 1953 Arbenz expropió 
cerca de med io millón de hec táreas de 
tierras oc iosas, acapa radas por la o li­
garquí a terrateniente, de las cua les más de 
150 000 correspondían a 1 consorc io bana­
nero estadounidense. En menos de dos 
años, el régimen entregó tierras a más de 
100 000 campes inos, otorgó créd itos por 18 
millones de dólares y promovió la organi­
zación socia l y productiva de las comuni­
dades campes inas . Cabe ac larar que las 
medidas exprop iatorias sólo afectaron las 
t ierras oc iosas, respetándose las cultiva­
das o en exp lotación, y se estab lec ieron in­
demnizac iones a los antiguos propietarios. 
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Como complemento de la reform a agra­
ri a emprendid a, se apoyó la di ve rsifi­
cac ión y modern izac ión agrí co la. En esta 
época se inic ió el cu l tivo de algodón, que 
se convert iría en el segundo producto de ex­
portación más importante y cuya p lanta­
c ión cont ri buyó al desarro ll o capita li sta 
de la agricu ltu ra. Menor ef icac ia tu v ieron 
las m ed idas adoptadas en favor de la in­
dustr iali zac ió n de l país, deb ido, en buena 
parte, a l desdén de ' sec tor pri vado respec­
to a las ini c iat ivas gubernamenta les. En 
todo caso, el proyecto arbenc ista cons ide­
ró la reso lu c ió n del probl em a agrari o 
como premisa y condición de l desa rro llo 
indust ri a l. 6 

Como se adv ierte, el programa de Ar­
benz no tuvo en ningú n momento el pro­
pós ito de trascender med idas democráti­
co-nac ionalistas para enfrenta rse al atraso y 
la dependenc ia en que se debatí a la so­
c iedad guatemalteca. Su ob jet ivo princi­
pal consistía, bás ica mente, en sentar las 
bases de un desarrollo cap ita li sta de ca­
rác ter nac io nalista y democrático. Fueron, 
sin em ba rgo, estos obje tivos económicos, 
soc ia les y po lít icos los que polari zaron las 
fu erzas socia les que estaban a f avor o en 
contra de la reform a es tructural. 

No o bstante que durante los d iez años 
de v ida de l rég imen popular los in te reses 
económ icos de la fracc ión agroexportado­
ra y m ercantil de la burgu esía nunca 
fu eron m argin ados de los proyectos gu­
bern amenta les y sí, en muchas ocas iones, 
f avorec idas direc ta e indirec tamente, e l 
proceso democrat izador muy pronto en­
con tró enemigos y una tenaz oposic ión en 
una soc iedad de fuerte trad ic ión o ligár­
qui ca y conse rvadora. De esa forma, " los 
Stñores de la tie rra, conform ados por la 
gran propiedad lati f und ari a y las prác ti cas 
precapita l is tas de l co lonato, el peonaje 
amen azado y la mediería, fuero n el ene­
migo principal de la revo lu c ión" .7 Las ac­
c iones exprop iatoria s mismas no dejaron 
de ser consideradas por un a gra n parte de 
las c lases prop ietarias, por mu y legíti ­
mas o f avorab les a la moderni zac ión del 
país que fueran, como ofens ivas a sus in­
tereses polít icos e ideo lóg icos . 

Para éstas, la " revo lu c ión de octubre" 
se habí a desv iado pe ligrosamente ha c ia 
un derrotero "soc iali zante" e in c luso 

6. /bid., pp. 157-158. Véase tamb ién de l mi s­
mo autor, " Cri sis y coyuntura críti ca", en Revista 
Mexica na de Sociología, vo l. XLI , núm. 1, Méxi­
co, enero-marzo de 1979, pp. 297-323. 

7. Torres Rivas, "C ri sis y coyuntura críti ca", 
op. c it ., p. 317. 

amplios grupos de la peq uer'ia y med iana 
burguesía que insp iraro n y d irigiero n la 
po líti ca renovado ra seguida por A réva lo y 
A rbenz, dejaron de identifi ca rse con e l 
p roceso revo lu c ionario . En camb io, pa ra 
las c lases populares, las m ed idas adop ta­
das constituí an un a importante conquista 
a l favorece r la o rga ni zac ió n sindica l y 
campes ina, la reva lorización de la cu l tura 
popul ar, la defensa de las riqu ezas na­
c io nales, la formación ele una es tru ctu­
ra industrial y el logro de la independenc ia 
nac ional . 

Mov ili zada m ás por temores ideo lóg i­
cos que por agres iones rea les a su poder 
mater ia l, la burguesía opuesta al gob ierno 
arbenc ista decidió lu char cont ra éste en el 
terreno político e ideo lógico. Disfrazando 
su préd ica ant idemocrática con acusa­
c io nes anti com unistas, el sec to r burgués 
o ligárq ui co contrari o al rég imen popu lar 
log ró imponer una v isió n man iquea de la 
soc iedad que pol ari zó a su alrededor a ca­
si todos los gru pos y fracc iones de la c lase 
dominante, y que confu nd ió a impo rtan­
tes sectores de las c lases popul ares y de 
pequeños y medi anos prop ietari os, anti­
guos pa rtid ari os del proceso revo lu c iona­
ri o. De es te modo, el gob iern o arbencis ta 
pronto se v io envuel to en una se ri a c risis 
po lítica que socavó gravemente sus bases 
soc iales de poder. 

Esta situ ac ión se agudizó por la si­
tuac ió n intern ac iona l de "guerra fría " pre­
va lec iente ent re Estados Un idos y la 
Unión Sov iética, y por la in te rvenc ión di­
rec ta de l imperi ali smo. Como uno de los 
propósitos centra les de l rég imen era con­
seguir un desa rrollo nacional independien­
te, libera ndo a Guatema la de las ataduras 
co loniales a que se encont raba som et ida, 
algu nas de las medidas adoptadas por 
A rbenz se enca m inaron a debi li tar ef ec ti­
vamente la subo rdinac ió n y dependenc ia 
externa, pero sin recurri r a la nac ionali za­
c ión como instrumento exc lusivo. E 1 úni co 
ac to de nac io na li zac ión emprendido con 
es te propósito fue la expropiac ión de la 
propiedad terraten iente detentada por 
la United Fruit. Frente al monopo lio del 
transporte f errov iario y de sus terminales 
portuarias y al de la energía eléct ri ca, am­
bos en poder de empresas estadouniden­
ses, la po lítica no fu e la de estat iza rlas 
sino crear empresas para lelas y competi­
t ivas de prop iedad nacional. Ell o fue su­
fi c iente para que el Gobierno es tadouni­
dense inic iara una se ri e de acciones en 
co ntra de l rég im e n popu l ar, qu e 
comprendí an desde "enérgicos rec lamos" 
cont ra " la m anera en que la Ley de Refor-
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m a Agrari a fu e ap li cada a las propiedades 
de Un ited Fruit Co., en Guatemal a" hasta 
el es t í mu lo ab ierto a las actividades cons­
piratori as contrarrevo lu c io nari as. 

A prin c ipios de 1954, las p rin c ipales 
f uerzas soc iales guatema ltecas se en­
contraban ya po larizadas. Por un lado, 
encabezados po r una f racc ión de la pe­
quer'i a burguesía radicalizada, se en­
contraban entusiastas -aunque sin un su­
f ic iente ni ve l de desa rrollo po lí t ico, expe­
ri enc ia o rga ni zat iva y trad ic ión de lu chas 
soc iales- las c lases popu lares en apoyo 
al régimen de A rbenz. En otro se hall aba n 
las c lases prop ietarias nac iona les y ext ran­
jeras reunidas bajo un a so la vo luntad 
conspirat iva y que, desde antes de las 
exprop iaciones agrar ias, habían actuado 
po líti ca mente en contra del gobierno a r­
benc ista y rea li zado una eficaz labor d e 
propaganda anti comunista entre ampli os 
grupos de la poblac ión, es pecialmente en 
las fu erzas arm adas. 

El 10 de juni o el e ese año, Jo hn Foste r 
Dull es, secreta ri o de Estado no rtea meri­
ca no, seña ló la neces idad de que las na­
c iones ameri ca nas "ayudase n al pueb lo 
guatema lteco a libera rse por sí m ismo de 
la penetración com unista" 8 Este exhorto 
reaf irmó la pos ición el e into leranc ia hac ia 
el gobierno popu lar asumida por el Gobie r­
no estadounidense y m anifestada por la X 
Conferenc ia ln teramer ica na efectuada e n 
Ca racas. Este hec ho f ue aprovec hado p o r 
los grupos oligárq ui cos pa ra fomentar, con 
e l apoyo dec idido de la Agenc ia Centra l 
de Inteligencia, una o leada de temor entre 
la pobl ac ión ante un a posibl e interven­
c ión mi li ta r estadounidense, como preá m­
bu lo a lo qu e el ca nc ill er del rég imen ar­
benc ista, Guil lerm o Tor iell o, denom inó 
" la batr1 ll a de Guatem ala".9 

El 17 de junio, cuatro colu mnas merce­
nari as, d irig id as por el coronel Car los Cas­
t ill o Armas, invad ieron Guatemala desde 
d ive rsos puntos de l terr itor io hondureño. 
Con este hec ho, la c ri sis po líti ca entró en 
su fase definitori a. Por parte de las fu erzas 
popu lares se organ izaron Com ités de D e­
fe nsa de la Revo luc ión, ag lutinando a mi­
les de personas que pretendían armarse 
pa ra detener la invas ión y sa lva r al gob ier-

8. /bid., p 304 . 
9. Pa ra una desc ripción detallada de las ac­

ciones contra rrevo lu ciona ri as véanse los traba­
jos de Gui ll ermo Toriello Garrido, Cua terna/a, 
m ás de 20 años de traición, Edito ri al de Ciencias 
Socia les, La Habana, 1981 , y Tras la cortina de 
banano, Fondo de Cultu ra Económica, co l. 
Archi vo, núms. 59-60, México, 1976. 
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no. Empero, esta voluntad de lucha con­
trastó notablem ente con la de los altos je­
f es militares, que se negaron a combatir la 
invasión o entregar armas a los Comités el e 
Defensa. 

Ante la evidente complicidad implí c ita 

ele los m andos cas trenses co n Cas till o A r­
mas, Jacobo A rbenz anun c ió el 27 el e ju­
nio su renun c ia def initi va a la pres idenc ia. 
Co n es te hec ho se interrumpe la üni ca ex­
peri enc ia democráti ca nac iona li sta en la 
histo ri a el e Guatem ala y que por un lapso 
el e diez años rea li zó graneles es fu erzos por 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

América Latina y la CEE 

Con el objeto de atenuar el el ima el e ten­
siones entre América Latina y la CEE a 
causa del reciente problema ele las Mal v i­
nas, el canciller italiano, Emilio Colombo, 
realizó una gira oficial por Argentina, Bra­
sil y Perú del 2 al 10 ele agosto. 

En su agenda de trabajo, Colombo otor­
gó gran importancia a los problemas y 
vínculos económicos entre América Lati­
na y la CEE, tanto en el plano bilateral co­
mo en el multilateral. 

Reclaman mejores relaciones económicas 
y defensa de Ja soberanía 

La Federación Latinoamericana y del Cari­
be de Asociaciones de Exportadores (Fela­
cex) efectuó del 3 al 6 de agosto una con­
vención en Caracas. En la declaración fi­
nal se recomendó "el aprovechamiento de 
todas las oportunidades para la coopera­
ción e integración regionales, como instru­
mento esencial para ampliar la actividad 
productiva; la programación conjunta y el 
mejoramiento de la capacidad negociado­
ra del área". Asimismo se propuso crear 
"un sistema monetario latinoamericano 
capaz de permitir el incremento del co­
mercio interregional". 

Por otra parte, en la declaración los ex­
portadores exhortan a mantener "el respe­
to recíproco y la soberanía de los 
estados", y advierten que no deben ser in­
terferidos por consideraciones ideológicas 
distintas a los intereses de la región. 

En pro de un nuevo trato 

Los jefes de Estado y de Gobierno de ocho 
países de América Latina y del Caribe y Es­
paí'\a, firmaron el 8 de agosto en Bogotá 
una declaración de 21 puntos que tiene 

como propósito reali zar una reunión de 
cancilleres latinoamericanos y del Caribe 
para analizar el deterioro de las relaciones 
regionales con Estados Unidos a la luz del 
confli cto m alvinense. 

Entre los puntos men c ionados destaca 
la propuesta de reactivar y fortalecer los 
mecanismos de cooperación de América 
Latina como e l SELA, el Pacto Andino y la 
Comunidad Económi ca del Ca ribe. Asimi s­
mo, se acordó promover la colaboración 
de la región " para identificar objetivos co­
munes, asumir posiciones conjuntas en fo­
ros y organismos internacionales y aumen­
tar así el poder de negociación de nuestros 
países" frente a los desarrollados. 

Finalmente, los mandatarios expresa­
ron su preocupación por las crisis y ten­
siones imperantes en Centroamérica y el 
Caribe. 

Dos préstamos al BID 

Con el objeto de pagar los recursos de su 
capital ordinario, el 17 de agosto el BID 
anunció que obtuvo dos empréstitos: uno 
de los bancos alemanes Bayerische Ve­
reinsbank AG . y el Bayerische Landes­
bank Girozentrale, por un monto de 50 
millones de marcos (unos 20.4 millones de 
dólares), y otro por 10 millones de libras 
esterlinas (17.4 millones de dólares) del 
Lloyds Bank 1 nternational L TD, del Reino 
IJnido. 

Crítica y defensa del 
sistema interamericano 

Del 22 al 25 de agosto se realizó en Bogo­
tá la Décima Asamblea del Parlamento La­
tinoamericano (PL); en ella se discutieron 
los problemas más relevantes que pesan 
sobre los países de la región, entre el los el 
de las Malvinas, y la fun c ión que han de­
sempeí'\ado en los últimos aí'los la OE A y el 
TIAR (Tratado Interamericano de Asisten­
cia Recíproca). 
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instaurar un proyecto po líti co de de­
sarrollo nac ional menos dependiente, en 
el que se combin aron el c rec imiento y la 
moderni zac ió n capitali sta con la part ic i­
pac ión popul ar y la democra c ia políti ca. e 

Ra fael González Rubí 

El PL aprobó, por 40 votos a favor y 9 en 
contra, una resolución que censura a Esta­
dos Unidos por su actitud ante el conflicto 
anglo-argentino. 

En la resolución también se planteó, 
entre otras cosas, crear la Comunidad Lati­
noamericana de Naciones (CLN) y la refor­
ma estructural de la OEA para garantizar 
la actuación coordinada y efectiva de los 
países miembros. 

Por último, la asamblea exhortó al go­
bierno militar de Argentina a que ponga 
en práctica mecanismos de apertura polí­
tica que lleven al pueblo a la democracia. 

Por su parte, Alejandro Orfila, secreta­
rio general de la OEA, rechazó el 30 de 
agosto que este organismo haya fracasado 
ante el conflicto de las Malvinas y se ma­
nifestó en contra ele un diálogo interameri­
cano sin Estados Unidos. 

Seí'\aló Orfila que "la OEA no puede 
sobrevivir sin Estados Unidos. Esta es una 
familia y como todas entró en crisis, y la 
Unión Americana es parte de esa familia; 
no puede ser echada de ella" . Subrayó 
que: " basta ya de hostigar y buscar solu­
ciones de todos nuestros problemas di­
ciendo que la culpa la tiene fulano; la cul­
pa la tenemos todos por no entender a ve­
ces las características que ellos tienen [Es­
tados Unidos], el modo o sistema de su vi­
da, y ellos porque nunca han demostrado 
el interés que deberían por una América 
Latina que les es vital ". D 

Argentina 

Reclaman elecciones 

El 11 de agosto, la coalición Multipartida­
ri a (que agrupa a cinco de los principales 
partidos políticos) exigió al régimen mili­
tar que convoque a elecciones generales 
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pa ra e l segundo semest re el e 1983, qu e le­
va nte el es tado el e sit io, libere a los p resos 
po líti cos y que d icte medidas urgentes pa­
ra hace r fre nte a la dram át ica situ ac ió n 
económ ica y soc ial por la que at rav iesa el 
país. 

Unánime apoyo contra el 
colonialismo 

Po r ini c iati va ele M éx ico, el 16 el e agos to 
ve inte pa íses ele A méri ca La t in a y el Ca ri­
be susc ribi eron un documento en el que 
propo nen que el probl ema el e las M alv in as 
se inc luya como tema espec ia l en la próx i­
m a Asa mbl ea General el e la ONU y se p ro­
nunc ian por que las partes en controve rsia 
rea nuden las negoc iac iones en el más bre­
ve pl azo, con miras a alcanza r una so lu­
c ió n pac íf ica del con f li cto po r las islas. 

Dimitió Pas tare 

El ministro de Economía y Finan zas, José 
Marí a Pastore, renunció a su cargo el 24 
el e agosto po r disc repar con la po líti ca sa­
lari al de l gobiern o militar el e Reyn alclo 
Bigno ne y porqu e f a lló en sus intentos ele 
conciliar la actitud empresaria l con la de 
los trabajadores, según lo informó el pro­
pio Pres idente argentino. En opinió n de 
Pas to re, la críti ca situac ión econó mica 
po r la que atrav iesa e l país só lo podrá 
so lu c io narse po r medio de la austeri dad 
sa lari al. 

¿Vu elta a la democracia ? 

E 1 26 de agos to, el presidente Rey na Ido 
Bi gnone anunc ió la aprobació n y promul­
gac ión del es tatuto de los partidos 
políti cos, que pone en vigenc ia las ac tivi­
dades part ida ri as con el fin de transferir el 
poder a los c iv il es. En di cho es tatuto se es­
tabl ece, entre otros puntos, que cada par­
tido po lítico debe contar con el dos por 
mill ar de los elec tores empadron ados, es 
dec ir, 36 000 afili ados. O 

Por una vía democrática, 
pactan partidos políticos 

Bolivia 

El 13 de agosto, siete partidos po lí t icos, 
entre ell os el Movimiento Nac ionalista 
Revo lu c ionari o (MNR), Acc ión Democ ráti­
ca Nac ionali sta (ADN), Democrac ia Cri sti­
na (DC) y Unidad Democ ráti ca Po pul ar 
(UDP), firm aron un acuerdo por el cual es­
t án "obli gados a actuar en defensa del or-

den constitu c io nal en caso de intentarse 
u na nu eva rup t ura de l estado de 
derec ho. " 

As imi smo, los pa rt idos propo nen un 
" programa eco nómi co mí nimo" qu e res­
pe tarán en caso de asu m ir el poder, y qu e 
" nin guno de los partidos signatari os 
inc luirá en sus p rogram as prop ios puntos 
contrari os a los compartid os en el prog ra­
m a mínimo común, pero tendrá la libertad 
de postular otros as pec tos no contempla­
dos en él". 

El 25 del mi smo mes, el gobi ern o mili­
tar de Guido Vildoso resolv ió res tabl ecer 
la ley electoral de 1980 con el obj eto de 
" no entorpece r el proceso electora l que se 
rea li za rá en el mes de abril de l año pró­
xim o". 

Rea nudan la cooperación económica 

Bo li v ia y Estados Unidos f irm aron el 14 de 
agos to un convenio por med io de l cual se 
res tabl ece n las re lac io nes de cooperac ión 
econó mi ca suspendidas desde julio de 
1980, a con secuencia del go lpe de es tado 
que encabezó el general Lui s Ga rcía M eza. 

En el acuerd o, Estados Unid os se 
compromet ió a donar a Bo liv ia 75 millo­
nes de dól ares en tri go, de los cua les ya o r­
denó el primer env ío de 63 000 ton, por va­
lo r de 10 millo nes de dó lares. O 

Brasil 

La deuda externa 

El 12 de agosto, el pres idente )oao Bapti s­
ta Fi gueiredo dec laró que la deuda exte r­
na sum a más de 80 000 millon es de dó la­
res. Figueiredo informó qu e los c in co go­
biernos militares que ha n d irigido la 
economí a del país, desde 1964, impulsa­
ron diversos sec to res nac ionales (comuni­
cac iones, tran sporte, energía, sa lud y pre­
vi sión social) con los rec ursos de la deuda 
externa . O 

Colombia 

Betancur toma poses ión 

Ante la presencia de 311 leg islado res y 
representantes de 7 4 países, Bel isario Be­
tancur, del Partid o Conserva do r, as umió la 
Presidencia de la Repúbli ca el 7 de agos to. 
En su discurso, Betancur des tacó la ori en-
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tac ió n que tend rá la políti ca intern ac ional 
de su gobiern o. Dec laró que propo ndrá a 
la Comisió n Aseso ra de Relac io nes Ext e­
ri o res la pos ibilidad de que Co lombia sea 
pa rte del gru po de Países No A lineados, 

. . q ue no obstante la heterogeneidad d e 
sus pos ic iones ideo lóg icas, congrega un 
inm enso conjun to de es tados del Terce r 
Mundo". 

Po r su pa rte, la o rgani zac ión guerrill e ra 
M ov imiento 19 de Abril (M-19) dec laró 
que e l gobiern o qu e ini c ia Beli sa rio Betan­
cur " ti ene la oportunid ad de brindar paz, 
d istribu yendo justamente la riqu eza y 
expresá ndose democráti ca mente". O 

La verdad cubierta por 
el hábito 

Costa Rica 

Con el p ropós ito de ini c iar negociac iones 
para concretar la form ac ión de un grupo 
de países para " defenders e de los emba­
tes" sa ndinistas, e l ca nc iller costa rri cense, 
Fern ando Vo l io J im énez, se entrevi stó el 2 
de agos to con el pres idente de Honduras, 
Ro berto Suazo Córdova y su hom ó logo, 
Edga rd o Paz Barni ca. 

En su v isita, Vo lio J im énez señaló qu e 
di cho proyec to se rá f avorec ido por los 
pres identes de Col ombia y Repúbli ca D o­
mini cana. Asimismo, c itó las provoc a­
c iones y viol ac io nes del espacio aéreo de 
su paí s po r avion es sa ndinistas . Sin embar­
go, no mencionó en ningún momento los 
campamentos somoc istas que desde Co s­
ta Ri ca y Hondu ras agreden constante­
mente a Nicaragu a. 

E 1 dí a 4, Vo l io ) iménez declaró que su 
país y Honduras no prestarán sus territo­
rios para llevar a cabo una invasión contra 
Ni ca ragua, y agregó: "estamos empeñ a­
dos en promove r la paz en e l istmo confor­
me a los princ ipios de res peto mutuo, e l 
derec ho a la libre determin ac ión de los 
puebl os, la no interve nc ió n y la neutra li­
dad en los asuntos internos de los países 
vec inos" . 

El 7 de agosto, el p res idente Lui s Alber­
to Monge, al contesta r la acusac ió n que le 
hic iera el gobierno sa ndinista, dec laró: 
" no entraré a anali za r si el Gobierno de 
Nica ragua es bu eno o es malo, pero lo 
c ierto es que Ni ca ragua es la base de una 
campana de l comunismo intern ac ion al 
para des pres ti giar a Cos ta Ri ca". 
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"Mini Radio Mart i'' 

Con el propós ito de neutrali za r la influ en­
c ia ideológica de las radi oe misoras ni ca ra­
güenses, el 25 de agosto se inform ó qu e e l 
2 de octubre próx imo el Gob ierno de Cos­
ta Ri ca inaugurará un a es tac ió n de rad io 
en el Departamento de Upala, en la fron­
tera con Nica ragua. Según se in fo rmó, la 
emisora tran smitirá program as cultura les 
"espec iales para la reg ión". O 

Cuba 

Un tiro que salió por la culata 

Ante el proyec to es tadoun idense de in sta­
lar en Florida una emisora denomin ada 
" Radio Martí " para transmi ti r in fo rm a­
ciones en contra de Cuba y para la cual el 
Senado de Estados Unidos ya aprobó un a 
erogac ión de 7 millo nes de dó lares, el 1 9 
de agosto Fide l Castro declaró que d icho 
propósito es " poco inteligente y poco 
útil ", porque Estados Unidos ya ti ene una 
emisora que se escucha en Cuba: " La Voz 
de las Américas". 

El Presidente Castro señaló que aunque 
Cuba no es una potencia nuc lear, sí es un a 
potencia radial , por lo que como répli ca a 
Radio Martí Estados Unidos tendrá que es­
cuchar buena música cuban a. 

Por su parte, el Presidente de la Aso­
c iac ión Nacional de Emisoras de Estados 
Unidos, Vince Wasil ewski, instó a su Go­
bierno a utilizar todos los m edios diplom á­
ti cos posibles para resolver el probl ema 
de la interferen cia cubana en las radiodi­
fusoras estadounidenses. Declaró que el 
30 de agosto, " durante cuatro horas de la 
programación nocturna, en una zona que 
abarca desde Fort Lauderdale has ta Des 
Moines, Cuba hizo emisiones en por lo me­
nos cinco frecuen c ias de amplitud modu­
lada (570, 670, 1040, 1160 y 1380 kh z), de 
música tropical y noticias leíd as en un­
ingl és perfecto". O 

Chile 

Crédito del exterior 

Un funcionario del BID anunció, el 17 de 
agosto, la firma de un conveni o crediti c io 
entre esta institu c ión y el Gobiern o chile­
no, por un monto de 213 millones de dó la­
res, de los cu ales 180 fueron oto rgados por 
el BID. 

El créd ito se rá dest inado al desa rro l lo 
de los secto res ag ropec uar io, indust ri al, 
minero, pesq uero y tu ri st ico . 

Reprimen a manifestantes 

El 20 de agosto se ll evó a ca bo la primera 
gran m ani festac ió n, en los nueve años de 
d ictad ura militar p inoc heti sta, en protes ta 
por la grave situ ac ió n económica de l pais 
La ma rcha fu e duramente rep rimid a por el 
cue rpo de ca rab ineros y 22 hom bres y 
siete m ujeres fueron dete nidos . 

Pinochet des titu ye a su ga binete 
y nombra uno nuevo 

E 1 26 de agos to, Augus to Pinoc het pid ió la 
renu nc ia a los integrantes de su ga bin ete. 
Cuatro d ías después tomó juramento a los 
nuevos minist ros, entre ell os el ba nq uero 
Ro lf Luders, quien adem ás de la ca rtera de 
Hac ienda tend rá a su ca rgo el M inisteri o 
de Econo mía. 

E 1 31 de agosto, al ce lebrar el prim er 
con se jo co n su nuevo gabinete, Pinochet 
reconoc ió que "e l-Desempl eo, la pa ra li za­
c ión industri al y otras di f icultades econó­
mi cas crea ron en Chile un f enómeno sico­
lóg ico de desconfi anza e incerti dumbre 
públi cas" Asimismo, agregó que "a l intro­
du cir algunos cambios en mi ga binete, lo 
hago con la conv icc ión de que los nu evos 
ministros des pejarán el c lim a de in ce rti­
dumbre que se adv ierte en e l ambiente na­
c ional, cre ado por las o rganizac io nes opo­
si to ras que se han enca rgado de fomentar 
el descontento, la lu cha de c lases y la an­
gusti a entre los m ás neces itados" . 

Caso omiso a los trabajadores 

EL diari o La Tercera de la Hora publi có, el 
27 de agosto, un memorándum ava lado 
por las firma s de 623 dirige ntes de 300 000 
tra bajadores chil enos, en el cual deman­
dan el mejoramiento de las pensiones de 
los jubil ados, la fij ac ión de un sa lari o 
mínim o de 10 000 pesos (167 dó lares), y un 
pl an de creac ión de empleo en benefi c io 
de los desocupados, que consti tuyen 23 % 
de la pobl ac ió n econó mica mente act iva . 

Di cho docum ento había sido entrega­
do a Pinochet el 20 de agos to por los 
representantes de la Confederac ión de 
Trabaj adores de l Cobre (CTC), Frente Uni­
ta ri o de Trabajadores (FUT), Confedera­
c ió n de Empl eados Part icul ares (CE PCH) y 
Coordin adora Nac io nal Sindi ca l (CNS). O 

sección latinoamericana 

Ecuador 

Adquisic ión de aviones 

E 1 26 de agosto, un vocero de la em presa 
aeronáut ica brasi leña E mbraer in fo rm ó 
que el Gobiern o de Ec uador comprará a 
esa compa ñia 14 av iones caza li v ianos de l 
ti po EMB-326GB, por un costo de 50 mill o­
nes de dó lares . Los aparatos se fab ri can en 
Bras il con li cencia de la co mpa ñía ae ro­
náut ica itali ana Macc hi Spa. O 

El Salvador 

Un pacto que tiende a desaparecer 

Como parte de una est rateg ia para p resen­
tar un a im agen d istin ta de l pa ís, e l p res i­
dente prov isional, Álvaro Magaña, y los 
líderes de c inco partidos po líti cos: Rober­
to D 'A ubuisson, de la A lianza Republi ca­
na Nac io nali sta (A rena); Raúl M o lin a, de 
Conciliac ión Nac ional (CN ); José M o rales 
E hrl ich, de l Part ido Demóc rat a Cri sti ano 
(PDC); Francisco Q uiñó nez, del Partid o Po­
pul ar Salvadoreño (PPS) y René Fortín, de 
Acc ión Democ ráti ca (AD), susc ribi eron e l 
3 de agos to un acuerdo que reúne los siete 
puntos coinc identes de los partid os: pac i­
fi cac ió n de l país, democ rati zac ió n, p lena 
v igencia de los derechos hum anos, conso­
lidac ió n de las reformas, logro de un am­
b iente de confianza y seguridad y fo rtale­
c imi ento intern ac ional. 

M agaña dec laró qu e e l ac uerd o se rá 
enviado al Gobierno estadounidense y 
agregó que confí a en que la insurgencia 
salvad oreña abandone la lu cha arm ada 
porque " no ti ene respaldo po pul ar, como 
quedó demostrado tra s las e lecc io nes de 
m arzo"-

El 25 del mismo mes, el mencionado 
ac uerd o comenzó a des moronarse cuan­
do, a pedido del pres idente M aga ña, el v i­
ceministro de Ed ucac ió n. Roberto Serrano, 
renunció a su ca rgo luego de qu e su es posa 
f ue detenid a po r pertenecer supues tamen­
te al Frente Farabundo Martí para la Libe­
rac ió n Nac ional (FML N) El ca rgo de Serra­
no se lo disputaron los partid os A rena y e l 
PDC de Morales Ehrli ch. Este úl t im o tam­
bién pidió la desa pari c ión del cuerpo de 
seguridad enca rgado de la vi g il anc ia en la 
Asambl ea Constituyente, por se r " un gru­
po de matones dependien tes de Arena". 

Pide más ayuda militar 

Ba jo el supues to de que Cuba y Nica ragua 
continúan abas teciendo de arm as a l 
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FMLN, el 11 de agosto el canc ill er sa lvado­
reño, Fidel Chávez Mena, declaró, des­
pués de un a entrevista con el secreta ri o de 
Estado estadou nidense, George Shultz: 
" neces itamos más as istenc ia militar, a la 
que conceb imos como una forma de ga­
rantizar la co ntinu ac ió n de nuestro 
progreso en las reformas soc iales y 
políticas que hemos emprend ido" 

Agregó que la so lu c ión política del 
problema sa lvadoreño está v in cu lada a 
una so lu c ión militar y que no podemos 
"dec ir cuándo terminará la as istencia de 
Estados Unidos, porque esto depende de 
la continuac ió n o no de [l a] as istenc ia 
extran jera al FMLN". 

Regreso a /os cuarte/es 

El 23 de agosto, e l Ministerio de Defensa 
informó que 6 000 so ldados sa lvadoreños 
(la mayoría entrenados en Estados Unidos) 
regresaron a sus cuarte les después de una 
semana de opera c iones con trainsu rgentes 
en el depa rtam ento oriental de San Vicen­
te. El Ministerio dijo que hubo un sa ldo de 
50 rebe ldes muertos y cinco más hechos 
prisioneros, entre ellos un niño de 11 años 
de edad y dos hombres de más de 80. Un 
integra nte de la brigada espec ia l " Ramón 
Bel loso" que estuvo en la zona de comba­
te declaró: "Dios sabe a dónde fueron. No 
vi mos ningún guerrill ero". 

Por otra parte, fuentes militares reco­
nocie ron que por lo m enos cien pobla­
c iones se encuentran aisladas, sin lu z, 
agua, combust ibl es ni se rv ic io telefónico, 
como consec uenc ia de los actos de sabo­
taje que realizan los frentes guerrill eros 
del FMLN . 0 

Guatemala 

Se crea un consejo consultivo del Estado 

El 17 de agosto, el general Efraín Ríos 
Montt, que preside el gobierno militar 
guatema lteco, decretó el estab lec imiento 
de un Consejo de Estado, que será el cuer­
po consultivo de su gob ierno. 

Dicho consejo esta rá integrado por c in­
co miembros designados por el Poder Eje­
cutivo; uno del Poder Judi c ial; un repre­
sentante por cada uno de los siguientes 
sectores: Universidad de San Ca rl os, uni­
vers id ades privadas, agríco la, industria, 
comerc io y banca privada; también habrá 
un delegado por cada partido " lega lmen-

te" const ituido: Mov imiento de Liberac ión 
Na c iona l, Democracia Cr istiana , Frente 
Unido de la Revolución y Partido Na­
ciona l Renovador. Por dec isión de Ríos 
Montt en el Conse jo de Estado no partici­
parán los partidos In st ituc iona l Democrá­
tico, Revolucionario y Frente de Unidad 
Nac io nal, que en las elecc iones pasadas 
postularon al genera l Ánge l Aníbal Guevara. 

El Conse jo de Estado quedará instalado 
e l 15 de sept iembre y comenzará sus fun­
c iones a partir del 1 de enero de 1983, para 
ser renovado un año después. 

Cruda violación a los 
derechos humanos 

La organ izac ión cató li ca denominada Pax 
Chri st i denunció e l 26 de agosto que las 
v iol ac iones a los derechos hum anos en 
Guatemala han ll egado a " proporciones 
horribles" a partir del ar ribo al poder de 
Efraín Ríos Montt. 

Pax Christi elaboró un in forme con tes­
timonios de fuentes ec les iást icas centro­
amer ica nas, en el cua l se sostiene que ca­
da mes las fuerzas de seguridad ases in an a 
1 500 personas de " manera crue l y 
bestial " O 

Honduras 

Crédito del FMI 

El 10 de agosto se informó que para hacer 
frente a la grave cri sis económi ca, e l FMI 
acord ó conceder un préstamo al Gobierno 
hondureño por 60 millones de dólares, pa­
ra cub rir los gastos del presente año. Asi­
mismo, se informó que el organ ismo f in an­
c iero presiona para que el Gobierno de 
Ho nduras ap lique un " programa estab ili­
zador", que cons iste en aum entar los pre­
c ios de los bienes de consumo, eliminar el 
contro l de precios en los productos bási­
cos y reducir el gasto oficial en serv ic ios 
socia les y proyectos públicos. Del éx ito de 
tal programa depende que e l FMI apruebe 
la conces ió n de otro crédito, por 90 millo­
nes de dólares, para el año fisca l 1983. 

Ocho años de inmovilidad 
sa larial en el magisterio 

Después de 14 días de paro, el Frente de 
Unidad Magisterial (FUM) informó e l 29 de 
agosto que 30 000 maestros reanudarían 
sus act iv id ades el 30 del mismo mes. La 
so lu c ió n llegó cuando e l Gob iern o acce­
dió a inic iar negociaciones y a reinstalar a 
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los desped idos por participar en el movi­
miento. E 1 paro af ectó a cerca de 800 000 
educandos de l nivel primario y secundar io 
de todo el país. 

En su huelga, el FUM demandó un 
aumento general de 100% sobre los sa la­
ri os de 200 dólares m ensuales que rec iben 
desde hace oc ho años. 

Renegocia su deuda externa 

El pres idente del Banco Central, Gonzalo 
Farías Pineda, informó e l 31 de agosto que 
por instanc ias del FMI su gobierno ini c ió 
contactos con 41 bancos interna c ional es 
(entre el los, e l Bank of America, Lloyds 
Bank lnternat io nal , Wells Fargo Bank y 
Morga n Bank, todos estadounide nses) con 
el ob jeto de renegociar 350 millones de 
dólares de su deuda externa, que en total 
asc iende a 1 000 millones. O 

Nicaragua 

Crédito de Cuba 

El M inistro de Planificación de Nicaragua 
y el Presidente del Comité Estatal de Cola­
boración Económica de Cuba, suscri­
bieron, el 1 de agosto, un convenio de ayu­
da a N ica ragua por 80 mil Iones de dól ares. 

¿Manzana de la discordia? 

El ministro de Relaciones Exteriores, Mi­
gue l d' Escotto, declaró el 13 de agosto 
que " Estados Unidos quiere convertir a 
Hond uras en la Israe l de América 
Centra l". También dijo que la ad ministra­
c ió n Reagan pretende lleva r a cabo un 
enfrentamiento entre Honduras y Nicara­
gua, y lamentó que "c iertas autoridades 
del Gobierno hondureño se presten para 
ser ' instrumentali zados' por el Gobierno 
estadou nidense". 

Créditos del exterior 

El 24 de agosto, dos inst itu c iones finan­
c ieras y un país europeo conced ieron al 
Gobierno de Reconstrucción Nacional los 
sigu ientes emprést itos: 

• El Banco Centroameri ca no de In­
tegración Económica (BCIE) otorgó 17 
millones de dólares, de los cual es 4. 5 
millones los eje rcerá el Instituto Nicara­
güense de Telecomunicaciones y Correos. 
El resto se usará para finan c iar la cons­
trucció n y equ ipamiento de talleres in­
dustriales. 
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• El Ba nco Exter io r de España of rec ió 
un crédito por 1 500 millones de pesetas . 

• Finlandia abr ió una lí nea de crédito 
por 15 millones de ma rcos finlandeses . No 
se menc ionó el desti no. 

En ninguno de los casos se in fo rm ó 
sob re las condiciones específicas en que 
se concedieron. 

Sin novedad en 
la promesa de desarme 

Serg io Ramírez Mercado, m iembro de la 
Jun ta de Gobierno, declaró el 25 de agos­
to que aún " no hay nada novedoso" en re­
lac ión con la propuesta estadounidense 
para el desa rme en Centroamérica, sino 
todo lo contrar io. " Lo novedoso que ti ene 
esa propuesta es que se hace en el mo­
mento en que Estados Unidos está empe­
ñado en hacer crece r el arm amento de 
países como Ho nduras, al que está conv ir­
tiendo en un ve rdadero cua rte l militar en 
Centroa m éri ca". 

A taque contrarrevolucionario 

Un ataque perpet rado cont ra un campa­
mento del Ministerio de l Interior por 70 
contrarrevo luc ionar ios de las denomina­
das Fuerzas Armadas Democráticas (FAD), 
e l 29 de agosto, en el depa rtam ento de Ze­
laga, causó pérd idas por 1.2 millones de 
dólares y e l asesinato de un func ionari o. 
Los atacantes destruyeron 31 camiones y 
varios tractores en dicho campamento, 
que estaba enca rgado de la constru cc ión 
de ca rrete ras, escue las y dispensarios mé­
dicos. O 

Paraguay 

Setenta de vida y 28 de dictador 

A los casi 70 años de edad (los tendrá el 3 
de noviembre próximo), el ge nera l A lfredo 
Stroess ner cumplió, e l 15 de agosto, 28 
años ininterrumpid os de gobierno, des­
pués de un go lpe de estado en 1954. 

Según se inform ó, Stroess ner es profun­
damente paraguayista, con acérr im as con­
vicciones anti com unistas; cuenta además 
con una sólida base política en el Partido 
Co lorado y el apoyo de las fuerzas arm a­
das . Considerado su gobierno com o " una 
bendición", se espera que en sept iembre 
próximo acepte de nueva cuenta, si n nin­
gu na opos ic ión, la ca ndidatura pres iden­
cia l. O 

Perú 

Crece el sec tor petroquímico 

Como un paso más en el desarro ll o del 
sec tor petroq uím ico peruano, el 1 de agos­
to entraron en operac ión e l oleoducto de 
Nueva Esperanza, en Loreto, y la ref inería 
de !qu itos. 

La constru cc ió n de l o leoducto requirió 
una invers ión de 20 millones de dólares y 
la rea li zaron técn icos nacionales con la 
superv isión de Petróleos de l Perú, S.A . 
(Petroperú). Ti ene una longitud de 61 km y 
transportará 10 500 ba rril es diarios de cru­
do de Nueva Esperanza a Cop ira. Las ins­
ta laciones de lqu itos se const ruyero n con 
una invers ión de 33 millones de dólares y 
su capac idad de refinación es de 1 O 500 
barr il es de petróleo al día. 

Crédito para el sector petrolero 

El 16 de agosto, el Banco Mundial otorgó 
un p réstamo al Gob iern o peruano por 81.2 
mi ll ones de dólares, que serán destinados 
a incrementar la producc ión petro lera. 
Dicho emprést ito se cub rirá en un plazo 
de 1 7 años, con cuatro de grac ia, a una t a­
sa de interés anu a l de 11.6 po r c iento. 

Créditos del exterior 

El Gobierno anunc ió e l 1 7 de agosto la 
concertación de tres créd itos, por 350 
millones de dó lares, con el Wells Fargo 
Ba nk National Assoc iation, el Chase 
Manhattan Ba nk y el Ll oyds Ba nk de 
Inglate rra, para apoyar programas hidro­
eléctri cos y de desarrollo econó mi co. O 

Puerto Rico 

Votan por su independencia 

Con 12 votos a favor y dos en contra, el 
Com ité de Descolonización de la ONU 
aprobó el 4 de agosto una reso lu c ión que 
reafirma el derecho ina lienab le del pueblo 
de Puerto Rico "a su autodeterm inac ión e 
independencia". O 

República Dominicana 

Toma posesión e l nuevo Presidente 

Salvador Jo rge Blanco, del Part ido Revo­
lu c ionar io Dominicano (PRD), as umió la 

sección latinoamerican a 

Pres idenc ia de la Repúb li ca el 16 de agos­
to. En su discu rso de toma de poses ión 
anunc ió las med idas de ajuste bajo las 
cual es comienza su adm ini st ración: reba­
ja de 48% de l sue ldo de Jefe de Estado (de 
5 000 a 3 000 dó lares), proporción en que 
se reducirán todos los sue ldos de la admi­
nistración púb li ca superiores a 375 dóla­
res. B.lanco dec laró que, a pa rtir de esa 
fec ha nad ie en la administración púb li ca 
descentrali zada podrá ganar más que el 
Pres idente de la Repúb li ca . 

As imismo, e l nu evo m andatario in fo r­
mó la suspensión de importaciones de pro­
ductos alim entic ios, entre el los, arroz, fri­
jol , po i lo y otro tipo de carnes. 

El día 25, la Centra l Unitari a de Traba­
jadores (CUT), la Unión de Traba jadores 
(UT), la Confederac ión Nac io nal de Traba­
jadores Dom inicanos (CNTD) y el Sindi cato 
de Trabajadores de la Corporac ión Dom i­
ni cana de Electricidad, entregaron un do­
cu mento a los pres identes de la cáma ras 
de diputados y de senadores, en e l que 
manifiestan que las med idas adoptadas 
por el Gobierno "son injustas e innecesa­
ri as, porque la c ri sis que afecta al país re­
quiere de so lu c iones est ru cturales y no co­
yunturales". Agrega el documento que 
" no hay duda " de que esas medidas "se 
insc riben dentro de un concepto puramen­
te econom icista, que en el fondo hace 
más miserables a los pobres y más podero­
sos a los ri cos". 

Por último, las orga nizac iones obreras 
demandan un sa la ri o mínimo para em­
pleados públi cos y privados de 200 dó la­
res, de acuerdo al a lto costo de la vida. El 
actua l sa lario mínimo equivale a 125 dóla­
res mensuales. O 

Uruguay 

Cómo salvaguardar el poder 

El exm inistro del Inter io r y actua l conseje­
ro de Estado, Néstor Bolentini, in fo rm ó el 
23 de agosto que está realizando gestiones 
con e l propósito de crea r un movimiento 
político ofi c iali sta para participar en las 
elecc iones genera les de 1984. Declaró Bo­
lentin i que el ob jetivo es "da rle una base 
só l ida y popul ar a la democracia". 

Agregó que quienes llevan a cabo e l 
proyecto político "son hombres c laramen­
te del proceso [cívico-m ilitar] , que buscan 
constituir una tercera gran corri ente de 
op inión, opta ndo por la divisa nac iona l 
por enc im a de divisas partidarias". O 


